La huida y la rendición. Un episodio propio de cobardes.
Durante la madrugada del día 23 de julio de 1921, El General Felipe Navarro continuó sin recibir respuesta a sus telegramas enviados al Alto Comisario General Dámaso Berenguer y a las circunscripciones de Kandussi y de Zoco el Telatza. 
La situación se fue agravando cada vez más en los alrededores de Dar-Drius, a la vez que también llegaron noticias inquietantes a las fuerzas establecidas en las otras dos circunscripciones, en la posición de Zoco el Telatza, al mando del Teniente Coronel Saturio García Esteban, y en la posición de Dar Quebdani, al mando del Coronel Silverio Araujo Torres. 
En cada una de estas posiciones, cabeceras de circunscripción, existieron recursos suficientes como para mantener una resistencia durante varios días, aunque una vez más las decisiones de sus jefes no estuvieron a la altura de las circunstancias, pues el criterio de estos oficiales se vio afectado e invadido por la fiebre del derrotismo. 
El haber abandonado a las kabilas leales sobre una extensión de más de veinte kilómetros en línea recta desde Annual hasta la posición de Dar- Drius, supuso que buena parte de las harkas que eran leales al Protectorado abandonasen sus puestos en favor de las harkas insurgentes. 
En la mañana del 23 de julio de 1921, en el campamento de Dar-Drius se continuó con la misma situación del día anterior, y eso fue lo que condujo al General Felipe Navarro a tomar la decisión de no quedarse en Dar-Drius, pues no recibió mensajes y respuestas de todos los telegramas que ordenó enviar al Alto Comisario General Dámaso Berenguer, como a los Jefes de las columnas móviles de las posiciones de las circunscripciones de Zoco El Telatza de Bu-Becker y Kandussi.
El General Felipe Navarro evaluó la situación de la posición de Dar-Drius, junto con el Teniente Coronel Eduardo Pére Ortiz, jefe de la Plana Mayor, III Batallón del Regimiento San Fernando 11. El entorno presentado por el Teniente Coronel Pérez Ortiz resultó ser demasiado optimista para la situación que se presentó en Dar Drius. 
A pesar de contar con sólo cuatro piezas de artillería de montaña, municiones para combatir durante apenas cinco días, alimentos y agua, el campamento estaba construido, pero no diseñado para resistir un asedio. 
El General Navarro observó unas distancias bastante prolongadas entre estancias y posibles núcleos de defensa que podrían ir cayendo como fichas de dominó en caso de atrincherarse en aquel lugar. 
Tal como expuso en su defensa el General Felipe Navarro, se revisaron por completo todos los elementos necesarios para el establecimiento de una defensa en Dar-Drius, aun así y conforme a las circunstancias de falta de comunicaciones y respuesta a los telegramas enviados, El General Felipe tomó la decisión de organizar todas su fuerzas allí establecidas, en una sola columna que marcharía en retirada hacia la posición de Batel, más allá del río Kert. 
Al mismo tiempo, el General Navarro ordenó por telegrama a las dos circunscripciones de Zoco El Telatza de Bu-Becker y Kandussi, que sus respectivas posiciones de Zoco El Telatza y Dar-Quebdani, se replegasen sobre la circunscripción y posición de Dar-Drius para unirse a la columna que estaba organizando el propio General Felipe Navarro. 
Lamentablemente aquellos mensajes nunca llegaron a sus destinatarios, puesto que el Teniente Coronel Saturio García Esteban, en la posición de Zoco el Telatza, y el Coronel Silverio Araujo Torres en la posición de Dar Quebdani, iniciaron una serie de actos injustificables, propios de la más alta traición y que acabaron provocando el desplome de las posiciones dependientes de sus respectivas circunscripciones. 
La posición de Dar-Quebdani, perteneció a la circunscripción de Kandussi. Al mando de esta posición estuvo el Coronel Silverio Araujo Torres, que pasó a formar parte de una de las páginas más infames de la historia militar de España. Estuvo al mando de esta circunscripción y del Regimiento de Infantería Melilla n.º 59. 
Sin órdenes previas de negociación y por su propia cuenta y riesgo, inició conversaciones con las harkas insurgentes y con el líder rifeño Kaddur Namar. Las huestes de este líder rifeño rodearon la posición, pero no procedieron a realizar ningún ataque durante la jornada del 23 de julio de 1921. 
Durante la jornada del 24 de julio de 1921, aislados y sin comunicaciones con otras posiciones, El Coronel Silverio Araujo Torres continuó conversando y manteniendo las negociaciones con el líder rifeño. Para resistir en Dar Quebdani, el Coronel Silverio Araujo tuvo muy presente lo necesaria que era el agua para la supervivencia de las tropas. 
Ordenó al Capitán Enrique Amador Asín al mando de la 6ª Compañía del III Batallón que con su unidad protegiese e iniciase la defensa de la aguada de dar Quebdani. Durante un día estuvieron combatiendo por la defensa de la aguada que fue hostigada y atacada por las harkas insurgentes de Kaddur Namar, mientras este seguía en conversaciones con el Coronel Silverio Araujo. 
Es de destacar que el 25 de julio de 1921, cuando las harkas tomaron por asalto las casa cercanas a la aguada donde el Capitán Enrique Amador Asín, organizo la defensa de la aguada, resistiendo a los ataques de los rifeños insurgentes. Los oficiales que le acompañaron, el Teniente Humberto Padura Seguí, y el Alférez Felipe Casinello López, sobrevivieron a ese combate, sin embargo, el Capitán Enrique Amador Asín y el Teniente Francisco Delgado Nudi fallecieron en el combate.
Ese mismo día, el Coronel Silverio Araujo depositó la defensa de la posición en una votación por escrito, entre todos los oficiales presentes en la posición, haciendo responsable a todos los que allí se encontraban, sobre qué hacer, luchar o rendirse. 
Por mayoría de votos, decidieron rendirse y una vez rendida la posición, entregadas las armas a las harkas insurgentes y apartados los mandos y oficiales, las harkas pasaron a cuchillo a más de novecientos hombres. El Coronel Silverio Araujo al igual que el General Felipe Navarro y el Teniente Coronel Eduardo Pérez Ortiz, sufrió el cautiverio de los 18 meses de Axdir. 
Durante todo ese tiempo, El Coronel Silverio Araujo guardó celosamente los votos manuscritos de los oficiales que se rindieron en Dar Quebdani el 25 de julio de 1921, mostrándolos como su defensa durante la instrucción de la única causa para depurar las responsabilidades del Mando, en el expediente 51.  La honra del Regimiento de infantería Melilla 59 la salvó, el Capitán Enrique Amador Asín, que fue condecorado con La Cruz Laureada de San Fernando por su valor en la defensa de la aguada de Dar-Quebdani.
En la posición de Zoco El-Telatza, perteneciente a la circunscripción de Zoco el-Telatza de Beni- Bu-Becqer, El Teniente Coronel Saturio García Esteban al mando del Regimiento de Infantería África 68, evaluó la situación de sus fuerzas al momento de recibir las noticias del repliegue de la posición de Anual. 
El Teniente Coronel Saturio García Esteban evaluó la posibilidad de la retirada hacia la zona francesa. Tomó la decisión de replegarse sobre la zona francesa el día 25 de julio de 1921, exactamente el mismo día que el Coronel Silverio Araujo Torres rindió la posición de Dar-Quebdani en la circunscripción de Kandussi. 
El Teniente Coronel Saturio García Esteban, jefe de la columna del Zoco de Telatza, comunicó el mencionado día, las razones por las que tomó la decisión de replegarse sobre la zona francesa  
«…siendo apurada e insostenible mi situación en el Zoco de Telatza, incomunicado y rodeado de numeroso enemigo, después de haber agotado casi todas las municiones, celebré consejo de defensa el cual acordó: En vista de que las posiciones de Haf y Arroyen-Lao, después de desafortunada resistencia durante cuarenta y ocho horas en las cuales agotaron sus municiones y viéndose rodeados completamente de enemigos que les cortaron las alambradas y con muchos muertos y heridos, pidiéndome auxilio que yo no podía prestarle, por estar rodeado también de enemigo y a mucha distancia esas posiciones del Zoco de Telatza, tuve que darles por óptica orden de que se salvaran los que pudieran y como pudiesen. 
Para evitar que corrieran la misma suerte las posiciones cercanas al Zoco, de Loma Redonda, Sidi-Ali y Ben-Hidun, ordené que sus guarniciones las evacuaran y se unieran a la columna si podían romper el cerco de fuego enemigo, lo que después de sostener nutrido fuego, teniendo que abandonar muertos y heridos pudieron incorporarse al Telatza a las dos de la madrugada del día 25 de julio de 1921.  
A las tres del mismo día después de haber inutilizado los cañones y demás material de guerra que pudiera servir al enemigo, con orden y en absoluto silencio y tomadas las debidas precauciones evacuamos la posición emprendiendo la marcha hacia la Zona francesa y dejando a la derecha a Tazarut Usai a cuya posición no pude tampoco prestar el auxilio que por falta de municiones no podía; les di la orden de que si podían se internaran en la zona francesa o que se incorporaran a la columna aunque ésta pasaría muy retirada de dicha posición. No sabiendo a la hora presente la suerte que habrán corrido.
En la marcha de la columna fue al principio poco tiroteada, pero al llegar a un poco más de la mitad del camino y al apuntar el día se empezaron a notar por el fuego que nos hacían en todas direcciones lo numeroso que iba siendo el enemigo y al entrar en terreno abrupto nos vimos rodeados por fuego, en cuyo momento empecé a notar que, a pesar de emplear todas mis energías, que las compañías iban descomponiéndose a causa de la falta de los muchos Oficiales y clases que iban cayendo. 
En estas condiciones atribuladas pudimos llegar a la posición francesa de Hassi Ouenza unos 400 supervivientes de la columna de 9 compañías, el resto desapareció, espero que vayan incorporándose. No se pudo transmitir el telegrama a la llegada a Hassi-Ouenza por tener cortada la línea telefónica con las otras posiciones francesas…»
El Jefe de esta circunscripción, el Coronel Francisco Jiménez Arroyo se encontraba en la Plaza de Melilla, puesto que, por turno de mando establecido, no le correspondía estar al mando de su unidad. Este relevo o turno de mando de circunscripciones fue denunciado en ocasiones por el Teniente Coronel Ricardo Fernéndez Tamarit, que fue el Jefe de la Plana Mayor del III Batallón del Regimiento de Infantería África 68. 
Durante el repliegue de fuerzas el Coronel jefe del Regimiento de Infantería África 68 Francisco Jiménez Arroyo estando en la posición de Monte Arruit el 23 de julio de 1921, bajó a la estación con propósito de tomar el tren para Batel, cuando se subió a este, sufrió un repentino vahído, que parece ser fue precursor de una congestión cerebral, de los que anteriormente tuvo ciertos ataques, siendo esta situación la que motivó su regresó a la Plaza de Melilla. 
Fue trasladado en tren hasta la localidad de Nador, y desde allí fue subido en una camioneta que le llevó hasta el Hipódromo de La Plaza de Melilla, donde fue recibido por el Coronel Enrique de Salcedo Molinuevo, jefe del Regimiento de infantería San Fernando 11. 
Una vez que lo bajaron de la camioneta fue trasladado en el automóvil del Regimiento de aviación, dejándoles en su domicilio. El pronóstico que se le determinó fue debido a que sufrió una fuerte congestión que le duró tres días, y tuvo que estar siendo asistido por un médico del hospital militar de La Plaza de Melilla, el comandante Cándido Jurado Barrero.
